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TEATRO DE LOPE D E VEGA 
Y LÍRICA TRADICIONAL 

DIEZ DE REVENGA, FRANCIS­
CO JAVIER. Teatro de Lope de 
Vega tj lírica tradicional. Departa­
mento de Literatura Española, Uni­
versidad de Murcia, Miucia, 1983, 
255 págs. 

Los elementos de la tradición, esen­
cialmente oral, tales como el Refrane­
ro, los cuentecillos, el Romancero y la 
lírica popular pueblan nuestras come­
dias del Siglo de Oro. Los dramaturgos 
sabían muy bien que tales elementos 
ejercían sobre el auditorio un enorme 
poder de seducción sonora y concep­
tual, de ahí que en el cuerpo de sus 
comedias entreveraran cuentecillos de 
tradición oral que poco o nada tenían 
que ver con la acción dramática, de ahí 
que intitularan sus obras teatrales con 
conocidos refranes (El perro del hor­
telano, Por la puente, Juana, Tanto es 
lo de más como lo de menos. Quien ca­
lla otorga, e t c . ) , de ahí que se sir­
vieran frecuentemente del Romancero 

y de ahí, finalmente, que se llegase 
a construir más de una comedia a par­
tir de una canción tradicional. Es pre­
cisamente el mundo de la lírica de ti­
po tradicional en el teatro de Lope de 
Vega el objeto de investigación de 
Diez de Revenga. 

No se le oculta al profesor mur­
ciano —nos lo dice en el prólogo— la 
dificultad de la empresa. Publicar a es­
tas alturas un libro de más de 2')0 pá­
ginas sobre Lope de Vega puede que 
sorprenda a muchos, sin embargo el 
autor nos aclara desde el principio la 
finalidad del mismo: "esa incursión en 
el teatro de Lope de Vega se hace con 
la intención de buscar al poeta lírico, 
y no es otro el fin del presente estu­
dio..." (pág. 9). Este es ya otro can­
tar, puesto que la faceta lírica de Le­
pe, con estar muy estudiada, presenta 
lagunas precisamente en el apartado 
de la lírica tradicional. 

Ocurre, siempre que se trata de 
analizar productos literarios con visos 
de tradicionalidad, que resulta cierta­
mente difícil delimitar de un modo 
claro lo verdaderamente popular de lo 
creado por el escritor, tal era la asom­
brosa capacidad de nuestros clásicos 
áureos para asimilar el universo de lo 
popular con sus refranes, sus cuentos 
o sus canciones de fiesta y trabajo. 
Diez de Revenga se plantea esta 
cuestión en el segundo capítulo de su 
libro y sigue el procedimiento pro­
puesto por Margit Frenk Alatorre en 
su trabajo publicado en 1978 Estudios 
sobre lírica antigua, que es muy seme­
jante al de Máxime Chevalier para 
saber si un cuénteciUo es folklórico o 
no. Concluye a este respecto el autor 
"en lo que se refiere a las canciones 
utilizadas en el teatro de Lope de Ve­
ga (...) en alguna proporción fueron 
creación del Fénix, (...) en otro im­
portante siector utilizó como apoyo 
elementos enteramente tradicionales, 
esquemas pertenecientes a la tradición 



culta y frecuentó los géneros más ha­
bituales de la misma, consiguiendo, 
una vez más, en su obra teatral, pro­
ducir un efecto, un barroco engaño a 
los oídos, y ofrecer a sus espectadores 
algo que ellos creían conocer, pero que 
en realidad era una nueva creación 
poética que realizaba un papel Jínrro 
del teatro" (págs. 30-31). Pero tam­
bién manejó el Fénix elementos muy 
tradicionales, tejnas y motivos líricos 
de clara filiación popular. A lo largo 
del libro Diez de Revenga nos mues­
tra cómo Lope utiliza fórmulas este­
reotipadas rnuy divulgadas y conocidas 
por los espectadores; se trataba de em­
plear canciones muy familiares a los 
oídos del público que se agolpaba en 
los corrales de comedias, darles, a ve­
ces tan solo un verso de un cantar, 
aludir a él casi imperceptiblemente, 
pero que el auditorio reconocería de 
inmediato —mientras que nosotros só­
lo lo podemos hacer a través de un es­
fuerzo erudito— como algo suyo per­
teneciente a su acervo cultural. Tal 
técnica, la de aludir fragmentariamen­
te a un conocido cantar, fue usada 
profusamente por todos ios dramatur­
gos del Siglo de Oro, funcionando co­
mo un guiño del autor a sus oyentes, 
ejemplo claro de la complicidad autor-
público en nuestra comedia áurea. 

Capítulo importante del libro que 
nos ocupa es 'el que lleva por título 
Las canciones dentro de la obra. Estu­
dia aquí el profesor murciano aquellas 
comedias lopescas que surgen de una 
canción tradicional, la cual se consti­
tuye en la base estructural y argumen-
tal de la pieza dramática. Ahora bien, 
le interesa no tanto la técnica utiliza­
da por Lope de Vega para construir 
una comedia en torno a una canción 
popular, cuanto la presencia de esas 
canciones dentro de la obra. Inmedia­
tamente nos vienen a la memoria co­
medias como El caballero de de Olme­
do^ Peribañez y -el comendador de Oca-

ña, y, por citar otra. El galán de la 
Membrilla. Concluye este capítulo con 
un detenido análisis de El villano en 
su rincón que, aunque "no se trata de 
una comedia sugerida por una canción 
tradicional, la presencia de tantos y 
tan valiosos cantares, manejados den­
tro de un argumento con madurez, nos 
obliga a detenernos en el estudio de 
esta bella obra dramática" (pág. 85). 
Se centra especialmente Diez de Re­
venga en el conocido doble romance-
canción de la escena quinta acto se­
gundo que comienza cuando los mú­
sicos entonan: 

"A la caza va el caballero 
por los montes de París, 
la rienda en la mano izquierda, 
en la derecha el neblí..." 

No obstante, con ser todo lo rese­
ñado hasta el momento trabajo de una 
gran importancia, la parte más inno­
vadora, útil y aprovechable del libro 
es, en nuestra opinión, la consagrada 
al estudio de los géneros. En una en-
comiable labor. Diez de Revenga sis­
tematiza el enorme caudal poético de 
la lírica de tipo tradicional en el tea­
tro de Lope de Vega atendiendo, asi­
mismo, a su funcionalidad dentro de 
la comedia y a la técnica depurada día 
a día por Lope. Quiere decirse, pues, 
que no estamos ante un simple inven­
tario de canciones espigadas con más 
o menos acierto de entre la producción 
dramática del Fénix, sino que se tra­
ta de una clasificación sistematizada 
de tales canciones a la vez que de un 
estudio funcional de las mismas. Esta 
es la clasificación que realiza: 

— Canción amorosa con su multi­
tud de matices 

— Canciones de trabajo y fiesta: 
apoyándose en ese monumento 
del hispanismo universal cual es 
el libro de Noel Salomón Re-



cherches sur le théme paysan 
dans la comedia au temps de 
Lope de Vega, Diez de Revenga 
recoge y estudia una gran canti­
dad de canciones de siega, de 
molino, de vendimia, de recogi­
da de aceituna o de vareo (en el 
campo de canciones de trabajo) 
y de la fiesta de San Juan, de 
bienvenida, de romería y de bo­
das (en las referentes a la fies­
ta). No olvida el autor los as­
pectos poéticos de las mismas, 
mostrando certeramente cómo 
Lope maneja con habilidad ios 
recursos tradicionales y sus for­
mas sin abandonar el tono ori­
ginario. 

— Las danzas o bailes 
— La lírica religiosa: al igual que 

hará después Tirso de Molina, 
por ejemplo, con una clara in­
tencionalidad didáctica y contra-
rreformista, Lope de Vega co­
loca en su teatro religioso aque­
llos temas y motivos que su pú­
blico mejor conocía, dada la 
procedencia popular de tales te­
mas, con el fin de dulcificar las 
áridas cuestiones teológicas y ha­
cerlas más comprensibles para 
el auditorio. 

Termina el libro estudiando la va­
riedad formal de la lírica lopesca de 
tipo tradicional. Con un gran conoci­

miento de nuestra métrica. Diez de 
Revenga recoge tal variedad estructu­
rándola en poesía irregular (cadencia 
anapéstica o al estilo de gaita gallega, 
eneasílabo, seguidilla y esquemas li­
bres) y de carácter regular (romance 
y zéjel). 

En fin, la aportación del profesor 
murciano a la bibliografía de Lope de 
Vega viene dada, en nuestra opinión, 
por ofrecernos una extensísima (cita 
en su libro 136 comedias lopescas) an­
tología anotada, comentada y sistema­
tizada de la lírica de tipo tradicional 
presente en el teatro de Lope de Ve­
ga. Quien quiera acercarse a este te­
ma o quien desee hacer lo mismo con 
otro autor de nuestro teatro clásico, 
deberá consultar y tomar como mo­
delo este excelente libro de Diez de 
Revenga. Y esto es así sencillamente 
por su claridad a la hora de exponer 
sus argumentos, por la abundancia de 
canciones recogidas, por la buena cla­
sificación genérica llevada a cabo y por 
la amplia bibliografía utilizada. Este 
libro no llena simplemente un espa­
cio más en la vastísima bibliografía 
lopesca, sino que viene a mostrarnos 
objetiva y científicamente, es decir sin 
veleidades impresionistas, pero tam­
bién con sensibilidad, un Lope de Ve­
ga poeta y perfecto conocedor de 
nuestra poesía lírica popular. 

francisco Florit Duran 
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SASTRE, ALFONSO. La taberna 
fantástica. Edición de Mariano de 
Paco. Cuadernos de la Cátedra de 
Teatro, Universidad de Murcia, 
Murcia, 1983, 142 págs. 

El dramaturgo contemporáneo Al­
fonso Sastre ha cedido, para su publi­
cación en la Universidad de Murcia, 
su obra La taberna fantástica, que la 
Cátedra de Teatro ha editado en su 
colección de Cuadernos, con un estu­
dio preliminar y anotaciones del Prof. 
Mariano de Paco. La obra, €n su con­
junto, resulta de presentación exce­
lente, a la que contribuye el expresivo 
dibujo de Ángel Hernansáez que ilus­
tra la cubierta, y de realización muy 
cuidada, debido a la atención y minu­
ciosidad con que Mariano de Paco ha 
llevado a cabo su trabajo como editor. 

La labor lireraria de Alfonso Sastre 
encuentra con esta edición una especie 
de documento que será imprescindible 
consultar por los especialistas en el 
teatro español contemporáneo, ya que 
los datos aportados por el autor y por 
el editor, así como la estructura ex­
terna que ofrece el volumen han sido 
concebidos para presentar con la ma­
yor y mejor información posible una 

obra que, en su propia configuración 
genérica, lleva el adjetivo de "com­
pleja". Creo por ello que una de las 
aportaciones más valiosas al cono­
cimiento de la obra de Sastre que se 
llevan a cabo en este libro se debe a 
su condición de obra de estudio. Re­
cuérdese que les una obra dramática 
que se edita por primera vez, pero que 
la edición se realiza dentro de los tra­
bajos de una cátedra universitaria es­
pecializada, con una larga trayectoria 
ya en este tipo de ediciones bajo la pa­
ciente y experta dirección de César 
Oliva. El trasfondo divulgador y di­
dáctico se advierte, en primer lugar, 
en que la obra se presenta en su texto 
íntegro, es decir, en su versión más 
completa, frente a la mutiladísima que 
se va a utilizar para la representación, 
según nos cuenta Alfonso Sastre, ya 
que se pretende prescindir de los ele­
mentos de carácter fantástico lo que 
daría al traste con el bien conseguido 
equilibrio estructural que la obra pre­
senta y que más adelante intentaremos 
definir. Se ofrecen al lector, además, 
el condensad© prólogo o introducción 
de Mariano de Paco, plagado de datos 
valiosos e información complementa­
ria que nos sirve, entre otras cosas, 
para situar esta obra dentro del teatro 
y la obra teórica anterior de Sastre; 
actualización de la bibliografía de Sas­
tre hasta obras escritas en el último 
trimestre del año; selección de la bi­
bliografía en torno al autor; y nada 
menos que cuatro notas introductorias 
del dramaturgo, de distintas fechas, la 
última de 7 de octubre de 1983. A 
esto hay que añadir la profusión del 
aparato crítico en cuyas notas apare­
cen recogidas las significaciones de 
aquellas palabras menos usuales, de 
su sentido en el texto o de otras mu­
chas referencias que pueden aclarar 
determinados pasajes. La generosa ano­
tación a pie de página viene producida 
por la especial configuración del len-



guaje marginal, procedente en gran 
parte de ambientes quinquilleros o car­
celarios, lo que concede a la obra un 
valor adicional, al presentarnos un es­
tado de lengua vivo, perteneciente a 
un determinado estrato social de la 
España contemporánea en una ciudad 
y en un barrio concretos. Con todos 
estos elementos es fácil concluir que 
estamos ante un libro de una gran uti­
lidad, dado el carácter científico que 
lo preside y el tono didáctico y divul­
gador con que se presentan texto, pró­
logo y notas. 

La tab&rna fantástica es una "tra­
gedia compleja" escrita por Sastre en 
1966, poco después de escribir otros 
dos dramas encuadrables dentro de 
esta denominación genérica: La san­
gre y la ceniza y El banquete. Para 
Sastre "el origen de la tragedia com­
pleja está en la conciencia precisa de 
la degradación social frente a la "no 
conciencia" (que lleva a la ilusión de 
la tragedia pura)". Tal afirmación del 
prologuista-editor permite situarnos 
históricamente en el lugar en que en­
contramos esta innovación estructural 
de Sastre, distinta, aunque relacionable 
con ellos, de los hallazgos de Valle-
Inclán o Brecht en parecidos terrenos. 

La obra es un "drama que se pro­
curará representar sin ninguna inte­
rrupción: en un acto", que nos ofrece 
la confluencia de precisos elementos 
estructurales, algunos de cierta tradi­
ción teatral. Se nos presenta una taber­
na de los barrios bajos de Madrid a la 
que acuden personajes marginales que 
van a representar una tragedia que 
poco o nada tiene que ver con el saí­
nete tradicional, del que Sastre toma 
los elementos más característicos. Ci­
tar los nombres de Ramón de la Cruz 
(parodia de la tragedia neoclásica) o 
de Amiches (tragedia grotesca) es in­
suficiente para tratar de situar histó­
ricamente el valor de un texto mucho 
más "complejo". Ni siquiera la evi­

dente presencia de Valk-Inclán, docu­
mentada en alguna ocasión concreta 
por el Prof. de Paco, pueden satisfa­
cer un mínimo de rigor histórico. Y, 
sin embargo, qué claras nos resultan 
algunas semejanzas superficiales. Hay 
en leí sentido de La taberna fantástica 
una articulación de elementos realistas 
y ekmentos fantásticos que nos per­
miten afirmar la originalidad del plan­
teamiento genérico. Qué duda cabe 
que el sueño del Caco, a modo de in­
termedio, funciona como un elemento 
desintegrador del ambiente picaresco-
realista que se formaliza en los diálo­
gos inmediatamente anteriores. La 
misma presencia distanciadora, brech-
tiana, del Autor al comienzo y al final 
de la obra provoca los efectos apete­
cidos y nos va separando de la con­
cepción tradicional del género con que 
esta obra puede, a primera vista, ser 
relacionada. Ni qué decir tiene que en 
este contexto realista-fantástico la fi­
gura del Ciego actúa como símbolo de 
un sino, de un destino absurdo, fun­
damento de la antigua tragedia clásica. 
La estructuración del final a modo de 
epílogo, en ocho momentos, constituye 
!a confirmación externa de la inten­
ción real del autor: concebir, como 
bien señala Mariano de Paco, una tra­
gedia en la que "la mezcla de la rea­
lidad y ficción es [...] decisiva para 
que éstos [lector y público} puedan 
llegar desde el extrañamiento a una 
identificación, no ya con los hechos 
concretos, sino con su significación 
social". En definitiva, una obra en la 
que lo fantástico y lo realista conflu­
yen en el espacio escénico de una ta­
berna de nuestra realidad contempo­
ránea, en Ja que se producen unos he­
chos, que interesan por su dimensión 
social y que formalizan una obra lite­
raria representativa de nuestro teatro 
contemporáneo. 

Francisco Javier Diez de Revenga 




